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Cuenta Carlos Gardel en su tango "Volver" que "20 años no es nada" pero, en este 
caso, no puedo más que discrepar con este gran compositor argentino. Cada año de 
nuestra vida está repleto de encuentros, acontecimientos y experiencias que lo hacen 
único en el tejido global de nuestra historia. Para ALBOAN, así ha sido también. Allá 
por los primeros años 90, un grupo de personas laicas y jesuitas se unieron con la 
convicción profunda de que vivimos en un mundo roto que puede y debe ser 
cambiado. Compartían un sueño: crear una organización que pudiera aportar su 
granito de arena a la cooperación internacional desde la espiritualidad ignaciana. A lo 
largo de 20 años, el equipo trabajó duro, tejió alianzas y contagió su sueño a muchas 
otras personas y entidades. Este año celebramos que ALBOAN es una organización 
consolidada, querida, comprometida con la lucha por la justicia que brota de la fe, y 
llena de vida. 
 
La actividad de ALBOAN comenzó en 1994, asumiendo las iniciativas de voluntariado 
internacional que ya estaban en marcha en nuestro entorno, pero fue en 1996 cuando 
la antigua Provincia de Loyola decidió constituirla jurídicamente bajo la figura de 
Fundación. Como en muchos sueños que se quieren materializar, los inicios no fueron 
sencillos. Había mucho por hacer y todo por aprender y los primeros pasos fueron 
pensados y meditados a conciencia. El nombre en euskera, ALBOAN, quería reflejar el 
arraigo a una cultura y sociedad específica desde la que se lanzaba al mundo para 
estar al ladoi de las personas más excluidas, junto a organizaciones del Sur e 
instituciones educativas y pastorales. Su logo visibilizaba el rol de visagra y  puente 
que quería jugar la institución para poner en relación dos mundos que en realidad son 
uno solo y se influyen mutuamente. Su misión: ser plataforma de encuentro entre 
personas y organizaciones de aquí y allá que quisieran comprometerse en la 
construcción de un mundo mejor para toda la humanidad. Y todo ello con un estilo de 
trabajo concreto basado en el acompañamiento, entendiendo este como un camino 
compartido de escucha, diálogo y apoyo permanente en el que ambas partes se 
enriquecen e interpelan mutuamente. 
 

Las intuiciones de partida 
 
En aquellos primeros años, aparecieron ya algunas de las intuiciones básicas en las 
que ALBOAN ha fundamentado su estilo y sus prioridades. El trabajo por la solidaridad 
y la justicia no puede desvincularse del análisis y la denuncia de las causas que 
provocan la desigualdad y requiere de un cambio en nuestra propia cultura y estilo de 
vida. Por esta razón, la apuesta por trabajar por la educación de calidad, la oferta de 
experiencias de voluntariado, y la reflexión socio-política estuvieron presentes desde 
los inicios. 
 
Así mismo, se apostó por trabajar siempre en alianza con las organizaciones locales 
en lugar de enviar personas ("cooperantes") para desarrollar allí los proyectos 
directamente. De esta forma, se garantiza el fortalecimiento de la sociedad en cada 
lugar, permitiendo que se apropien de las iniciativas, las definan según sus 
necesidades reales, aprendan más y asuman la responsabilidad de mantener aquello 
que se ha puesto en marcha.  
 



En tercer lugar, en el concepto "desarrollo" se incluyó también la dimensión espiritual, 
entendiendo que la persona plena es aquella que despliega todas sus potencialidades, 
incluida la espiritual y su relación con la trascendencia. De ahí que la ciudadanía 
global que ALBOAN quería y quiere construir, va más allá del reconocimiento de una 
nacionalidad concreta y apunta a una "ciudadanía con espíritu" que mira más allá de 
sus propios intereses para garantizar los derechos de toda la humanidad. En ella 
habita "espíritu de ciudadanía" que está presente en todas las personas animando a la 
vida, abriendo posibilidades y oportunidades y devolviendo la dignidad aún en las 
situaciones más duras. 
 

Mucha vida en 20 años 
 
Con estos fundamentos e intuiciones, los años fueron pasando y ALBOAN fue 
creciendo en experiencia, relaciones, base social y acceso a fondos públicos gracias al 
buen hacer de su equipo y a la confianza que enseguida depositaron muchas 
personas cercanas.  
 
Entre 2002 y 2004 se produjeron unos hechos muy significativos para la entidad con la 
integración de las  oficinas de misiones impulsadas por jesuitas de Navarra y del País 
Vasco para apoyar el trabajo en Extremo Oriente, Gujerat (India) y toda la red 
educativa de Fe y Alegría. Estas incorporaciones supusieron una importante 
responsabilidad  para la institución, ya que se constituía como heredera de una 
tradición misionera de más de 50 años. Desde entonces hasta hoy, ALBOAN mantiene 
la relación y el servicio a miles de personas que continúan apoyando y sosteniendo a 
través de nuestra entidad estas realidades lejanas pero a la vez muy cercanas y 
familiares. 
 
En el ámbito de la educación, las intuiciones iniciales de ALBOAN fueron cobrando 
cuerpo. Su apuesta por trabajar la transversalidad de la solidaridad y la justicia en el 
sistema educativo se centró en el acompañamiento y la formación del profesorado 
como principal actor multiplicador. Su experiencia y conocimiento fueron cruciales para 
la elaboración de las primeras unidades didácticas y lo han sido posteriormente para la 
creación de toda la propuesta formativa de la institución. En los años siguientes, la 
propuesta pedagógica ,Munduko Hiritarrok, vió la luz y ofrece desde entonces una 
amplia gama de materiales para abordar en el aula y con grupos juveniles temas como 
los derechos y deberes, la participación social, el manejo de conflictos o la 
interculturalidad.  
 
Sin duda, estos 20 años han estado también repletos de aprendizajes y nuevos 
enfoques producidos principalmente por los cambios de contexto, la lecciones 
extraídas de las evaluaciones de nuestro propio trabajo y, en gran medida, por los 
intereses y las demandas de nuestras organizaciones aliadas del Sur y de nuestro 
entorno.  
 
Para dar respuesta a estos desafíos , en los últimos años se ha iniciado el trabajo en 
materia de coeducación para apoyar al profesorado y a las personas que trabajan con 
grupos juveniles a incorporar la equidad de género en los procesos educativos. Así 
mismo, en nuestras últimas planificaciones ha cobrado una relevancia especial la 
reflexión y el cuestionamiento de la exclusión y la inequidad que genera el modelo 
económico que tenemos (que además no es sostenible). En este ámbito, nos hemos 
centrado especialmente en los mecanismos de control y acceso a los recursos 
naturales que son una de las causas principales que están promoviendo los conflictos 
violentos que expulsan a millones de personas de sus hogares y las obligan a 
desplazarse buscando una vida en paz. Un ejemplo claro de este trabajo es la 
iniciativa “Tecnología Libre de conflicto” (www.tecnologialibredeconflicto.org) que 



muestra la conexión entre el conflicto armado en R.D. Congo y nuestro modelo de 
consumo tecnológico y ofrece alternativas para actuar por el cambio como ciudadanía 
responsable. 
 
Por supuesto, 20 años dan para mucho y, como todas las historias que merecen la 
pena ser contadas, el camino no ha estado exento de dificultades. El acompañamiento 
a las personas y entidades que sufren la exclusión y luchan para denunciar la 
impunidad imperante en sus países nos ha acercado a la experiencia de dolor e 
impotencia en muchas ocasiones. Al mismo tiempo, los recortes efectuados en las 
políticas de cooperación públicas nos colocaron en una situación muy complicada de 
cara a la sostenibilidad de nuestra misión que pudimos afrontar gracias a la confianza 
y el compromiso del equipo y de toda la base social. Sin duda, experimentarnos 
vulnerables nos permitió acercarnos a la experiencia de vulnerabilidad que viven 
diariamente millones de personas en todo el mundo.  
 

Un presente que nos lanza al futuro 
 
Hoy, ALBOAN cuenta con una familia de 7.000 personas y entidades que le permiten 
apoyar y acompañar más de 200 proyectos llevados a cabo por 105 organizaciones 
aliadas que impactan directamente en las vidas de más de 600.000 personas en todo 
el mundo. Sin duda, las grandes joyas de la entidad son su misión, la cercanía con las 
gentes del Sur, el equipo de personas voluntarias y contratadas y el respaldo que 
recibe de la ciudadanía y de instituciones aliadas (centros educativos, 
administraciones públicas, obras de la Compañía de Jesús...).  Este tejido de 
relaciones es el que ha permitido que el sueño de ALBOAN, , se haya ido haciendo 
realidad, enriqueciéndose continuamente con el aporte de cada persona y cada 
institución. 
 
En estos años de trayectoria hemos constatado la complejidad de un sistema que 
genera profundas desigualdades, en el que todos los actores están relacionados y que 
da como resultado que millones de personas vivan en situación permanente de 
pobreza y exclusión. 
 
El contexto en el que ALBOAN vive hoy es muy diferente al que existía cuando nació 
la entidad. La desigualdad imperante se ha hecho más patente en el contexto de crisis 
que vivimos y hace de la redistribución de la riqueza la mejor arma contra la exclusión 
y la pobreza; los Objetivos de desarrollo del milenio  han sido sustituidos por la 
Agenda 2030 en la que se incluye la equidad de género y la sostenibilidad ambiental; 
la crisis económica en nuestro entorno ha cuestionado la pertinencia de la cooperación 
pública sin mayores consecuencias para las agendas políticas y, a nivel de Compañía 
de Jesús, tras la integración de todas las Provincias  ALBOAN está ahora vinculada a 
la Provincia de España y trabaja más articuladamente con la otra organización de 
cooperación jesuita que es Entreculturasii. 
 
Este nuevo contexto plantea enormes retos y desafíos pero, en base a nuestra 
experiencia y a los resultados que hemos logrado en estos 20 años, confirmamos la 
pertinencia y la necesidad de que organizaciones de la sociedad civil como la nuestra 
sigan jugando su papel en el entramado de la construcción de un mundo mejor. Por 
que la cooperación internacional y la educación cambian vidas y la solidaridad y la 
lucha por la justicia nos atañe a todas y a todos. 
 
Estoy segura que en los próximos 20 años seguirán ocurriendo grandes cosas que 
cuestionarán el tango de Gardel. 
 



 
                                                 
i ALBOAN es un término en euskera que significa "al lado de", "junto a"  
ii Desde Junio de 2014, ALBOAN y ENTRECULTURAS son las dos ONGs de la Compañía de Jesús en 
España y conforman junto a otras entidades el área de Cooperación Internacional del Sector Social de la 
Provincia de España 


